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A quienes alguna vez se sintieron perdidos


y a quienes siguen aprendiendo a encontrarse.


Todo llega, incluso el lugar en el que por fin encajas.









Capítulo 1


Dahlia


—Vas a explicarme esto ahora mismo.


Estoy sentada en una silla de su despacho. Delante de mí, Maia pone un puñado de papeles impresos y recortes de revistas. Enseguida sé lo que son sin necesidad de leerlos: titulares.


Los que he protagonizado estos meses, que no son pocos. El primero de ellos, el desencadenante de todo.


—Es una gran foto —respondo yo, simplemente.


—No te hagas la lista conmigo. —La voz de mi agente se vuelve fría. Está enfadada, tiene motivos para estarlo—. ¿Qué demonios ha pasado para que hayas desaparecido durante dos meses, Dahlia?


Y esa pregunta desata una retahíla de recuerdos que hoy por hoy todavía quiero que permanezcan escondidos. Porque esconderme es una de las cosas que mejor se me dan.









​












Dahlia Harris tira por la borda su relación de cuatro años con su prometido Wyatt Johnson tras plantarle un beso a Fin McLean delante de todo el mundo… ¡Y qué beso!









La boda más esperada del año…
CANCELADA


Wyatt nos cuenta cómo se siente tras la traición de Dahlia Harris.












¿POR QUÉ LO HIZO?


El amor de Wyatt no fue suficiente para derretir el corazón de hielo de Dahlia Harris.












Dahlia Harris sigue encabezando la lista de modelos major pagadas y mujeres más influyentes en el sector de la moda


Finn Mclean entra en la lista de modelos masculinos más deseados del momento tras su beso con Harris, aunque esta parece haberse cansado ya de su juguete nuevo.


No se ha vuelto a ver a los dos juntos desde entonces.












YA CONOCEMOS A LAS MODELOS QUE PARTICIPARÁN EN EL DESFILE MÁS ESPECIAL DE ROMUALD


Nombres habituales y otros sorpresa: Nicole Rousell, Candace Jeffers, Martina Rodríguez, Céline Durand… y Dahlia Harris, que sigue encabezando titulares, pero no hace que pierda la confianza del diseñador.












EL EVENTO DE INFLUENCERS DEL AÑO COMENZARÁ EN UN PAR DE SEMANAS, Y DAHLIA HARRIS, ¿¿DESAPARECIDA??


Nicole Rousell, Wyatt Johnson, Destiny Wallas e Ethan Adams, entre algunos de los nombres más destacados de la campana que promete ser ¡¡LO MÁS!!















Capítulo 2


Dahlia


Todos los famosos han dicho alguna vez cuánto desearían ser una persona totalmente anónima para poder pasar desapercibidos. No lo entendía, siempre pensé que mentían.


¿A quién no le gusta que lo reconozcan con tan solo el sonido de su nombre?


A todo el mundo le encanta sentirse admirado. Si te admiran, significa que estás haciendo las cosas bien.


La falta de intimidad es compensada con el exceso de atención. Yo siempre estaba lista para recibirla. Incluso cuando sabía que eso podía destruirme.


Me dejé llevar y actué, mis labios se plantaron encima de los de Finn McLean sin previo aviso. Para mi sorpresa, los recibió con ganas, casi hambriento. Solo oía los gritos de los periodistas que se arremolinaban a nuestro alrededor mientras sentía los flashes de sus cámaras inundándonos con su luz cegadora.


No conocía a Finn McLean, al menos no personalmente, aunque supongo que haber compartido una sesión de fotos en ropa interior tuvo que servir para algo.


Los dos somos modelos de alta costura muy cotizados y sabemos cómo sacarle el máximo partido a una foto. Y vaya si lo hicimos.


Dos meses después, nuestro beso todavía encabeza portadas de revistas.


Una parte de mí pensaba que sería fácil volver y fingir que nada había pasado. El tiempo avanza rápido y en las redes sociales puede llegar a alcanzar los doscientos kilómetros por hora. No sería la primera vez que algo así queda en el olvido de la misma forma que estalla, de repente.


Al parecer, no es mi caso. Quise castigar esa parte de mí que había hecho que me aferrara a ese deseo, pero no calibré las consecuencias, como si no conociera de sobra este mundo digital, podrido con mentiras y altas expectativas.


—¿Cuánta bronca me voy a llevar? —pregunto finalmente, sin soportar durante más tiempo el escrutinio de Maia.


Tiene los brazos cruzados a la altura del pecho y me está mirando fijamente con sus ojos con forma almendrada, oscuros como su cabello negro, el cual termina en brillantes puntas de color violeta.


—He tenido más trabajo que en todos los años que llevamos juntas. Laboralmente hablando, no puedes desaparecer así nunca más.


—¿Laboralmente?


—Ese tío es un cabrón, le diste su merecido. Jamás me cayó bien y, además, se está quedando calvo.


Se me escapa una risa por primera vez en estos dos meses. Las dos sabemos que eso no es verdad, pero sienta bien tener a alguien que esté de mi lado, aunque sea solo porque es mi agente.


Conocí a Maia Roberts hace más de seis años de una manera distinta a la que todos se imaginan. Yo empezaba en el mundo del modelaje y ella era una becaria en una asesoría donde no le hacían demasiado caso y mucho menos le pagaban lo merecido; qué digo, ni siquiera le pagaban. Coincidimos en un evento en el que yo no desfilaba pero en el que me había colado para conocer a un diseñador, y ella servía los cócteles en la barra (porque ahí sí que le pagaban y ella tenía que costearse el alquiler).


Se negó a prepararme un cóctel porque no se tragó la excusa de que había olvidado mi identificación en el coche. Hablamos durante gran parte de la noche. Yo le dije que pronto conseguiría ser una modelo famosa; ella, que algún día se graduaría y abriría su propio bufete. No logré que me sirviera una copa, pero intercambiamos los teléfonos.


Una semana después, cuando me ofrecieron mi primer contrato importante, necesitaba a alguien de confianza que supiera del tema y lo leyera. No tenía a nadie, solo la conocía a ella, así que la llamé. Me moría por contárselo igualmente, era un paso en la dirección de los sueños que habíamos compartido aquella noche sin apenas conocernos.


En la asesoría en la que trabajaba quedaron impresionados con mi fichaje y enseguida le ofrecieron más garantías y un pequeño despacho. Incluso un salario. Yo acepté firmar con la agencia siempre que ella fuera mi representante. Por supuesto que aceptaron.


—Tenemos trabajo que hacer —dice entonces, remangándose ligeramente las mangas de su camisa por debajo de los codos, lo que significa que se está poniendo en modo «agente tiburón», como le gusta llamarlo a ella.


La escucho hablar sin parar durante los siguientes treinta minutos. Mi calendario de compromisos, folios con estadísticas y contratos activos acaban desperdigados por todo el escritorio de modo que no queda ni un solo rincón que no esté cubierto de papeles.


No sé cómo, Maia ha logrado mantener a flote la mayoría de los contratos que tenía antes de desaparecer conservando las condiciones iniciales o incluso mejorándolas. Ella afirma que la mayoría de las marcas siguen muy interesadas en trabajar conmigo, yo pienso que está restándose mérito, aunque también conozco a la industria.


Ahora mismo, todo el mundo quiere verme y yo, por primera vez, quiero seguir escondida. Pero eso ya no es una opción.


Realmente, nunca lo fue. Lo supe desde el principio.


¿Por qué hice lo que hice? Todavía no estoy segura, pero los medios afirman que:




	Estoy despechada.


	Quería más atención (todavía más) de la que me prestaban.


	Soy una zorra sin corazón que ha tirado por la borda el futuro tan increíble que tenía.





La gente puede escoger la que más le guste. Incluso hay una encuesta abierta que ya ha registrado más de un millón de votos.


—No sé si ha sido una jugada maestra o una completa cagada —comenta Maia desde el otro lado del escritorio.


Su despacho está en la décima planta de un edificio bastante céntrico que su agencia renovó hace un par de años. El espacio es pequeño, pero suficiente.


—Pero vamos a trabajar con lo que tenemos, así que... prioridades.


A continuación, enumera una lista de mis próximos compromisos y me informa de mi nueva agenda, mucho más apretada ahora para lograr cumplir todos los plazos establecidos en los contratos. Por suerte, casi siempre preparamos las campañas con antelación; eso nos ha salvado, aunque ahora esté con el agua al cuello.


Cuando deja de hablar, yo sé que todavía no ha terminado. Entrelaza los dedos de ambas manos y mantiene su mirada clavada en mí.


—Suéltalo. —Sé exactamente el tema que está evadiendo. Es el mismo que yo tampoco tengo interés en conocer.


—Travelator.


—¿La han llamado así? —Enarco mis finas cejas—. Es un nombre horrible.


—Mejor no digas eso cuando hagas promoción de la marca.


Pongo los ojos en blanco por «he perdido ya la cuenta» vez desde que he entrado en su despacho.


Esto es lo último que necesito, los tiempos se me echan encima de la misma forma que lo hacen las cámaras cuando salgo a la calle, y ¿se supone que tengo que pasar las próximas seis semanas perdida en algún lugar del globo, que todavía ignoro, exponiéndome de nuevo las veinticuatro horas del día?


En esto me he convertido: estoy quejándome de unas vacaciones pagadas con todo incluido.


Cuando tomé la repentina decisión de desactivar todas mis redes sociales y desaparecer durante dos meses, no pensé en cómo sería la vuelta. Siendo sincera, no pensé en nada: lo hice y punto.


No era propio de mí, pero ya no podía volver atrás. Así que decidí actuar de la misma manera que hago siempre, como si no hubiera pasado nada. Ningún mensaje, ningún comunicado. Solo una foto.


Esa que ahora mismo sigue apareciendo en las portadas, la que lo ha desencadenado todo. No le he mentido a Maia, de verdad creo que es una gran foto.


Aunque puede que la mayoría de la gente no subiría a su perfil con más de veinte millones de seguidores la imagen de su supuesta infidelidad a su prometido. Exprometido.


Yo sí.


El plano era increíble, habían sacado mi lado bueno y yo posaba desinhibida justo después de que mis labios abandonaran los suyos, con mis brazos rodeando su cuello y los suyos apretando mi cintura. La instantánea capturaba uno de los momentos previos a nuestra salida triunfal de aquella fiesta, antes de llevarme al otro protagonista al hotel y a mi cama, como confirmaron muchos tabloides.


Finn McLean se había convertido en uno de los modelos masculinos más codiciados del panorama actual. Era bueno, no lo culpaba por aprovechar la oportunidad. Pero lo justo era que yo también obtuviera algo a cambio.


La publicación ya tiene más likes que el resto de mis últimas fotos y eso que mi perfil ha estado desaparecido en combate durante dos meses. Era toda una declaración de intenciones y estaba teniendo el efecto deseado. Quería demostrar que abrazaba lo que había sucedido, que no me arrepentía de nada.


Lo dicho, el mundo de las redes sociales está lleno de mentiras. Pero nunca dejaré que derriben mi palacio de cristal. Al fin y al cabo, he luchado mucho por construirlo.


Desde entonces, he subido mi contenido habitual de la forma que lo hago siempre: ignorando los comentarios que exigen explicaciones. A diferencia de lo que la gente cree, yo no le debo nada a nadie.


Pero, por primera vez, siento que las piezas no encajan correctamente en el engranaje, y no sé cómo afrontarlo. Lo que sí sé es que ese viaje sorpresa no mejorará las cosas.


Acepté la colaboración con esta compañía porque ofrecían un buen contrato y porque habían contactado con Wyatt y conmigo, así que la idea de recorrer juntos algunos países mientras trabajábamos era un plan con el que estaba ilusionada.


¿Ahora? Es todo lo contrario a un buen plan.


—El contrato con Travelator sigue en pie. Tus compromisos previos son intocables. Continúan negándose a desvelar detalles de los destinos porque es «la gracia de todo esto» —hace el gesto de las comillas con los dedos—, pero me han asegurado que la distribución de los grupos no te deja en una situación comprometida.


Wyatt y yo no vamos a hacer la misma ruta, quiere decir. Es más de lo que esperaba al principio, así que no puedo sentirme decepcionada. Sin embargo, veo la incomodidad en los ojos de Maia. Hay algo más.


—El contrato incluye los desplazamientos y las seis semanas de estancia, todo pagado, además de la cantidad acordada. También una reunión con todo el equipo de promoción antes de partir.


Me encontraré con Wyatt cara a cara, vuelvo a leer entre líneas. Mi objetivo habría sido verlo, como mucho, una única vez antes de morirme; eso teniendo mala suerte. Y la voy a agotar demasiado pronto. Supongo que había sido extremadamente ambicioso por mi parte contando que este mundo, al contrario de lo que la gente puede pensar, es muy muy pequeño.


—¿Cuándo es esa reunión? —pregunto.


—Hoy por la noche.


—¿Hoy por la noche? —Me yergo de golpe—. ¿Cuándo pensabas decírmelo?


—Acabo de hacerlo. —Se encoge de hombros, fingiendo inocencia—. No quería que tuvieras tiempo de escaparte. Ahora tienes un historial con antecedentes.


Suelto una risa seca y las palabras «No le falta razón» pasan rápidamente por mi cabeza, pero no las verbalizo para no darle el gusto.


—¿Hay dress code? —pregunto, cambiando a un tema con el que sí me siento cómoda.


—La temática son los viajes paradisíacos.


—Qué originales, nunca lo hubiera adivinado. —Me levanto de la silla para coger mi bolso, dispuesta a irme para prepararme—. Miraré la ropa que tengo en el hotel, seguro que puedo encontrar algún conjunto que sirva.


—¿Podrías encontrar dos? —Maia también se levanta e imita mis gestos—. Los agentes también debemos asistir.


Oír eso me tranquiliza. Al menos Maia estará allí conmigo.


Mis expectativas son bajas, pero una vez más queda demostrado que no importa lo mal que creas que pueden ir las cosas: todo puede ir a peor.









Capítulo 3


Dahlia






«PENSÉ QUE DEJAR EL FÚTBOL ME HARÍA PERDERLO TODO… PERO FUE ELLA. ME HUMILLÓ»


Visiblemente muy afectado, así responde Wyatt, exestrella de los Giants, las preguntas sobre su exnovia y exprometida Dahlia Harris, quien lo plantó con un «simple» beso con otro hombre delante de todos.








La fiesta comienza en menos de dos horas y todavía no estoy vestida. Me he pasado los últimos treinta minutos con la mirada fija en todas las cajas que están dispersas por la enorme habitación de hotel que se ha convertido en mi casa estas últimas semanas.


No he abierto ninguna todavía. Me abruma que haya tantas y, al mismo tiempo, me sorprende que sean tan pocas.


¿Cuál es la cantidad media de cosas que una persona acumula a lo largo de su vida?


¿Deberían caber más de cuatro años en tan solo unas cuantas cajas de cartón?


¿Es normal que, aunque estén llenas, las sienta tan vacías?


Wyatt había sido rápido deshaciéndose de todo y llenando de nuevo el espacio, otra señal del vacío que verdaderamente ocupaba y lo fácil que le fue sustituirlo, porque nunca hubo nada, para empezar.


El sonido de mi móvil me saca de mis pensamientos. En la pantalla, uno de los nombres que llevo evitando desde hace dos meses. Pero, viendo que falta poco más de una hora para un evento importante y que no tengo nada que ponerme, descuelgo.


—Has hecho bien en coger el teléfono, niña; esta era la última vez que iba a llamarte.


—¿Qué quieres? —pregunto sin más.


—Comprobar que estás viva. Las malas lenguas dicen que has vuelto a la vida pública. —Para Romuald, mi diseñador favorito y estilista personal, «las malas lenguas» son las revistas del corazón.


Llevo trabajando con él desde que empecé mi carrera como modelo, pues fue el primero dispuesto a darme una oportunidad sobre las pasarelas de la alta costura, a quien luego, cuando mi fama despegó, le dejé hacer uso de mi nombre con gusto, como una especie de agradecimiento. Compartimos una simbiosis extraña.


A veces creo que Romuald ha actuado como un padre para mí más que el mío propio, y ni siquiera sé cuál es el nombre de su segundo marido o dónde está su casa de vacaciones.


—Mi cara está por todas partes, es como si no me hubiera ido.


—Que sea la última vez que ignoras mis mensajes.


Y de este modo zanja este tema de conversación. Con Romuald es así: quiere que le presten atención cuando y como él quiere. Todos bailan a su son, no por nada es uno de los mejores diseñadores del planeta.


Yo también lo he hecho. Solo que, desde hace años, monto mi propia coreografía, pero él siempre ha estado observando.


—No sé qué llevar esta noche...


—Vas a tener que arreglártelas tú solita.


—¿Me estás castigando por haber estado ignorándote?


—¿Lo admites? —Pongo los ojos en blanco, aunque no pueda verme—. No necesitas ayuda, Dahlia mía. Pero en una de esas cajas con tu ropa de verano tienes un vestido de encaje espectacular.


—¿Cómo sabes...? —Cuelga sin dejarme terminar la pregunta. Típico de Romuald.


Recibo entonces un mensaje de Maia diciéndome que ya viene para aquí, al mismo tiempo que la notificación de una nueva exclusiva relacionada conmigo aparece en la pantalla.


No estoy de humor para esto. Nadie debería ver su cara en la portada de una de las revistas más famosas de cotilleos sin previo aviso. Por los motivos equivocados, claro.


Se trata de una entrevista que le han hecho a Wyatt y en la que no ha estado solo. Me avergüenza decir que leo tantas veces ese artículo que acabo memorizando algunas frases que hacen que mi sangre hierva.


—Puede irse a la mierda —digo en voz alta, aunque no haya nadie para oírme o ver mi leve sonrisa.


Cuando Maia llama a la puerta de mi habitación, todavía estoy buscando el vestido entre todas las cajas, pero finalmente consigo estar lista cinco minutos antes de que el chófer venga a recogernos para poner rumbo a la fiesta.


 


[image: ]


 


—¿Has visto qué pinta tienen esos canapés?


Maia señala los platos llenos de comida que la empresa de catering aún está terminando de colocar. Los canapés son su debilidad.


Seguimos la dirección que nos indica el personal hacia la inmensa sala que ha reservado la agencia turística en uno de los hoteles más exclusivos de Nueva York. Tienen buen gusto, eso debo admitirlo.


Vamos agarradas del brazo, nuestros pasos sincronizados para avanzar sin tropezarnos. Como modelo, estoy acostumbrada a caminar sobre las alturas y cargar con exuberantes decorados a mis espaldas. Maia, por el contrario, no soporta ni un tacón bajo, así que casi todo su peso recae en mí mientras intenta andar recta.


Me siento de nuevo como en el desfile de Victoria’s Secret en el que desfilaba con unas enormes alas doradas de más de cinco kilos. En este caso, Maia es las alas.


No somos las primeras en llegar, pero tampoco las últimas. Todos los presentes han intentado cumplir con el dress code lo mejor que han podido. Por supuesto, muchos no lo han conseguido. La mayoría ha ido a lo seguro apostando por el color más evidente, el azul del mar. Conjuntos de dos piezas, estampados florales con tirantes finos y enseñando mucha piel. Todos me parecen demasiado sencillos y predecibles.


La fiesta es excesivamente formal para tratarse solo de una campaña de publicidad. Quieren hacer de estos viajes un espectáculo que la gente pueda seguir en vivo y en directo. Y nosotros somos sus protagonistas.


Noto todas las miradas puestas en mí y, en vez de sentirme cohibida, abrazo la atención que me brindan. Solo me hace estar aún más orgullosa del outfit que he escogido.


Me he inspirado en la moda ibicenca con un vestido largo blanco de malla transparente, con mangas y cuello de encaje bordado, que deja entrever el traje de baño de dos piezas multicolor que luzco debajo: uno de los bikinis que serán tendencia este verano, una braga alta y dos triángulos que terminan unidos por tiras finas y brillantes. La textura es espectacular y el conjunto causa todavía más impacto. Cuando he visualizado el look en mi cabeza, lo he tenido claro. Además, he terminado recibiendo el visto bueno de Romuald, así que no había nada más que hablar.


Maia ha optado por un estilo más conservador: le he prestado uno de mis vestidos de satén amarillo, un color que, al contrario que al resto de la población, le favorece mucho, a pesar de su piel blanquecina. Es ajustado, se amolda perfectamente a su figura delgada y tiene una abertura que deja entrever una de sus piernas.


—Hola, Dahlia, ¡estás espectacular! —Destiny Wallas, influencer desde que cumplió los dieciocho, es hija de un importante y conocido matrimonio de Hollywood. Más que acostumbrada a vivir entre cámaras, no le costó captar la atención cuando se propuso hacer de ello su trabajo.


—Tú también —respondo con una sonrisa.


Destiny me cae bien. Nos seguimos en redes sociales y hemos coincidido en un par de eventos al dedicarnos al mismo sector, que es el de la moda. Le ofrecieron la oportunidad de desfilar hace un par de años para celebrar el aniversario de la colección de una prestigiosa firma de alta costura. Ella lo rechazó por no tratarse de una profesional sobre la pasarela. Desde entonces tiene mi respeto.


Me refugio en ella y en algunas de las personas que se van uniendo a nuestra conversación... hasta que diviso una figura esbelta y morena acercándose.


—Dahlia. —La chica se inclina para darme dos besos a modo de saludo. Una de sus manos acaricia mi hombro—. Te he echado de menos.


Nicole Rousell había sido mi primera y única mejor amiga. También es modelo, pero, al contrario de lo que me pasó a mí, triunfó antes como influencer, trabajo que más tarde le abrió las puertas de las pasarelas al despertar interés entre algunos diseñadores. No podemos ser más diferentes, pero a mí me gustaba pensar que nos complementábamos. Probablemente la altura sea lo único que tenemos en común. Su piel tostada no hace sino acentuar el color miel de sus ojos y su cabello liso. Sus pestañas son rectas y sus labios, gruesos, que antes solía llevar al natural, pero desde hace un tiempo se los pinta de colores intensos, acercándose a mi característico color rojo.


Solía venir a casa todos los sábados y domingos, a veces incluso dormía allí varios días a la semana. A Wyatt no le importaba, ellos también se llevaban bien. Éramos los tres contra el mundo.


—No me has llamado —digo, con voz tranquila.


Ella asiente con la cabeza sin romper el contacto.


—Te conozco, supuse que querrías estar sola —responde con dulzura.


«Por supuesto que me conoce —pienso—. Era mi mejor amiga».


—Gracias.


Las dos mostramos la misma sonrisa forzada. Está claro que, después de dos meses, algo ha cambiado entre nosotras. Y tal vez hayan sido mis muros de cristal.


Hablamos hasta que el director ejecutivo de la empresa que nos ha contratado se dispone a subir al escenario para hablar. Varias personas se acercan para saludarnos y yo esbozo una sonrisa y finjo aprenderme sus nombres, pero acaban siendo demasiadas.


Maia se ha ido hace rato a la reunión que habían programado para todos los agentes y todavía no ha regresado. Va a sentirse muy decepcionada cuando descubra que se han terminado los canapés.


Las puertas ya están cerradas y las luces se vuelven tenues, generando un ambiente bastante agradable. Un sonoro aplauso recibe a un joven de alta estatura y cabello oscuro.


Zhou Bowen, a sus veintinueve años recién cumplidos, se ha posicionado rápidamente en los puestos más altos de la revista Forbes de jóvenes emprendedores por su idea de negocio basada en los viajes. Su compañía ha recaudado millones de dólares en los pocos años que lleva activa y ya cuenta con un gran número de accionistas. Ni siquiera ha tenido que hacer uso de sus orígenes. Es hijo de un destacado empresario multimillonario chino, de familia tradicional, muy conocida en el sector de los negocios.


Su última apuesta, la aplicación Travelator, es una estrategia para expandir su mercado a las nuevas generaciones y esperan que sea su siguiente paso hacia el éxito.


—Buenas noches, damas y caballeros. Aunque quizá debería dejarme de formalismos. Al fin y al cabo, en menos de una semana todos andaremos perdidos en algún lugar del planeta con chanclas y pantalones cortos.


El público se ríe, él muestra su mejor sonrisa y continúa hablando. Está claro que no le intimidan las multitudes; se mueve con gracia sobre el escenario y desprende seguridad.


Mi concentración se dispersa cuando siento unos ojos clavados en mí.


Al principio trato de ignorarlo; gracias a mi carrera me he convertido en una experta a la hora de controlar el efecto que tienen las miradas de la gente sobre mí y a utilizar su atención a mi favor.


Pero este caso es distinto. Porque nunca estoy preparada para encontrarme con los ojos que sé que veré cuando gire la cabeza. Aun así, lo hago, porque puede que sigan provocando un efecto catastrófico en mí, pero haré todo lo posible por fingir lo contrario.


Wyatt me observa atentamente desde uno de los lados del salón. Está apoyado en la barra y Nicole está junto a él, ajena a nuestro cruce de miradas.


Antes, me gustaba ver la complicidad que había entre ella y Wyatt.


¿Ahora, en cambio? No tanto. Como he dicho, yo desaparecí y ella no se molestó en intentar encontrarme. Ni un solo mensaje. Supongo que ha elegido de qué lado está. Al fin y al cabo, su padre y ella son socios de los Giants, el equipo en el que jugaba Wyatt antes de lesionarse.


Me quedo quieta, Wyatt tampoco se mueve. Podría decirse que son nuestros ojos los que están comunicándose, pero en realidad hay poco que decir cuando nuestras acciones ya lo han dicho todo.


Mi corazón se acelera; quiero apartar la vista y moverme hacia el extremo que quede más lejos de donde está él en este momento, pero mi orgullo me lo impide. Y sé que el suyo lo obliga a seguir mirándome.


El sonido seco y metálico de la puerta detrás de mí me sobresalta, pero él es el primero en apartar la mirada en esa dirección. Me giro para ver de qué se trata, agradeciendo la interrupción que me ha permitido salir como vencedora.


Hasta que veo su cara.









Capítulo 4


Dahlia


Hay muchas cosas que me molestan, pero, si tuviera que hacer un ranking, lo encabezarían los malos modales, la impuntualidad e Ethan Adams. La última de ellas, en mayúsculas.


—Mierda, está claro que me he equivocado de puerta.


Y el sentimiento es mutuo.


Ethan Adams es la típica persona que copia un chiste pero consigue que la gente se ría solo cuando lo cuenta él. A todo el mundo le cae bien, muchos dicen que es la gran revelación de las redes sociales de los últimos años. Yo, en cambio, no lo soporto. Suele llegar tarde a todas partes, no es capaz de tomarse nada en serio y siempre logra salirse con la suya sin esfuerzo.


—¿Tú no sabes llegar a la hora que se te dice? —le espeto obviando su comentario. Disminuyo el tono de voz para no atraer la atención del resto de las personas a nuestro alrededor, que siguen con la mirada puesta en Bowen dando su discurso.


—Ya sabes lo que dicen, flor: lo bueno se hace esperar.


«Flor». Hago una mueca cuando oigo ese apelativo que emplea especialmente para mí con el único objetivo de irritarme. Ni siquiera se molesta en ser original. Lo odio y él lo sabe. Por supuesto que lo sabe.


—A veces es mejor que lo bueno no aparezca —mis ojos lo analizan de arriba abajo antes de volver a encontrarse con el color azul de los suyos— para no llevarte una decepción.


Pone los ojos en blanco y yo le muestro una sonrisa forzada y complaciente por haber ganado esta ronda.


Bowen continúa hablando de su trayectoria y de los inicios de este proyecto, lo cual no puede interesarme menos en este instante. No cuando la figura de Ethan está a tan solo unos metros de mí, distrayéndome.


Somos casi de la misma altura; los pocos centímetros que tengo de ventaja se los debo a los tacones de aguja que calzo ahora mismo. Su cabello rubio y largo está peinado hacia atrás sin mucho interés y unos cuantos mechones le caen sobre la frente. Sus ojos claros resaltan en contraste con su piel morena.


La distancia entre nosotros es prudencial y ninguno tiene ganas de acortar el espacio, pero ¿por qué no lo amplía y se mueve? Yo estaba aquí antes.


Por lo menos así no tendría que ver con el rabillo del ojo cómo su cuerpo se balancea lentamente hacia delante y hacia atrás y sus brazos no paran de moverse a ambos lados de su torso.


Mientras algunos no se han molestado en seguir el código de vestimenta, Ethan Adams te hace replantearte si es adecuado siquiera para un evento de este calibre.


Es como si le hubiera vomitado un arcoíris encima, pero sin tener en cuenta la combinación de colores primarios.


Viste una camisa hawaiana de colores llamativos y un pantalón de tela blanco y holgado. Por Dios, ¿lleva unas chanclas?


—Os doy las gracias, de corazón, a cada uno de vosotros por haber creído en este proyecto y decidir formar parte de él. —Se oyen algunos aplausos tímidos y solitarios antes de tiempo—. Espero que disfrutéis al máximo de la experiencia, que creéis mucho contenido y que vuestros seguidores se enamoren de vuestro viaje y de nuestra aplicación. Un brindis por Travelator y... ¡que empiece la fiesta!


Todo el público levanta sus copas y luego se las lleva a la boca entre risas y aplausos, ahora sí, más sonoros.


Yo no tengo ninguna en mis manos, pero pretendo ponerle solución a eso. Me giro de un lado a otro buscando a alguno de los camareros que pasean por la sala con sus bandejas y entonces me doy cuenta de que Ethan ha desaparecido. Con suerte, se mantendrá fuera de mi campo de visión el resto de la velada.


Sin éxito a la hora de conseguir una copa de champán, me dirijo a la barra con la intención de pedir un cóctel más apetitoso, nunca he sido fiel admiradora de las burbujas. Capto inmediatamente la atención del barman, que enseguida se pone a cumplir mi demanda. El resultado es una bebida de color anaranjado en un vaso de cuello ancho, mucho hielo, pequeñas hojas de menta y una rodaja de naranja con cereza. Es una combinación arriesgada, pero a mí me encanta.


Cuando me dispongo a cogerlo, el joven me frena rozando sus dedos con los míos y entonces hunde una sombrilla diminuta de papel en el interior de mi vaso. Se me escapa una sonrisa.


—¿Y esto?


—Por ser la mujer más atractiva de la noche.


—No sabía que era una competición.


—No lo es. Ni siquiera hay competencia.


Le sostengo la mirada. Estoy acostumbrada a recibir este tipo de atenciones y piropos por parte de hombres y mujeres, no voy a fingir que causan un efecto en mí mayor que pura satisfacción y alimento para mi ego. Por eso no aparto la vista, lo que provoca que el chico se ponga nervioso.


—¡Estás aquí! —Maia aparece en el mismo momento en el que Bowen ya ha bajado del escenario y la música empieza a sonar a todo volumen—. ¿Qué tal la fiesta?


—Un discurso muy largo y la presencia insoportable de Ethan Adams, pero el alcohol sigue llegando, así que no todo es malo —resumo, esta vez levantando mi copa e invitando a mi agente a compartir el brindis.


—¿Ethan está aquí? —Maia se inclina sobre las puntas de sus pies y comienza a inspeccionar cada rincón de la sala sin ningún disimulo. Mi expresión de desconcierto y desaprobación habla por sí misma; ella se gira para mirarme y se encoge de hombros—. ¿Qué? Puede que sea un demonio, pero a mí me pone tan caliente como el infierno del que ha salido.


—¡Maia!


Me hubiera gustado arrancarme las orejas un poco antes para no haber oído eso. La chica es una bruta, nadie diría que ha estudiado en una de las mejores universidades del país.


Puedo admitir que Ethan es guapo físicamente, pero todo su atractivo se desvanece en el instante en el que abre la boca, a veces incluso antes.


—¿Has visto a su representante en la reunión? —pregunto.


—No ha venido; había un par de sitios vacíos. Lo cierto es que nadie sabe qué agencia lo dirige. A veces pienso que lo lleva todo él mismo.


Eso lo dudo mucho. Ethan Adams se dio a conocer hace relativamente poco en el universo de las redes sociales, sus cuentas de YouTube y TikTok apenas tienen un par de años de vida, pero en este tiempo ha logrado formar una comunidad amplia de fieles seguidores y los vídeos con sus estupideces no suelen dejar indiferente. Sé que no está demasiado interesado en la publicidad, pero, aun así, cuando alcanzas cierto número y fama, resulta imposible llegar a todo lo que hay detrás.


Pero eso, como la mayor parte de su vida privada, sigue siendo un misterio. No es que me interese, ni mucho menos, pero digamos que a mi algoritmo le caigo peor que a la prensa rosa y ha decidido ignorar mis sucesivos «No me interesa» en sus vídeos para mostrarme un mayor número de ellos si cabe.


—¿Alguna pista de los grupos que han elegido para los viajes?


—No han soltado prenda, pero me han vuelto a asegurar que todo está bajo control, lo que significa que no vas a tener que preocuparte por Wyatt y Nicole.


Pero no solo debo preocuparme por ellos. Sé que, en esta historia, yo soy la villana y que todo el mundo se ha creído la misma versión.


Me lo he ganado a pulso. El rencor y el orgullo dañado vencieron mi cordura y autocontrol cuando no era el momento. Tengo lo que me merezco.


Eso no significa que esté de acuerdo.


—¿Te saco unas fotos? —pregunta Maia dando un sorbo a su bebida de color azul.


Asiento con la cabeza y agradezco que se adelante a mi petición. Al principio sacaba unas fotos horribles, pero me conmovió ver lo mucho que se esforzaba por tratar de adaptarse a los ángulos que siempre busco. Ahora saca unas decentes, algunas incluso son buenas.


Miro a la cámara del móvil mientras Maia pulsa el botón muchas veces. Analizo las capturas meticulosamente, todas desde el mismo enfoque y con mínimas diferencias, y selecciono la ganadora. Corrijo un poco la luz y el color y la subo a mis historias de Instagram junto al hashtag de la campaña y la mención a la marca.


Veo a los primeros valientes lanzarse a la pista de baile para moverse al ritmo de la música. Tiene demasiados decibelios, lo que hace que retumbe por todo el salón.


Maia, por supuesto, es una de ellas, pero yo no tengo intención de seguirla, así que aprovecho que tengo libre todo el espacio que quiero para hacer una foto de la enorme sala.


Doy unos pasos hacia atrás e inclino mi cuerpo con la intención de capturar las luces parpadeantes del techo que se mueven de un lado a otro, pero en mi camino tropiezo con algo... o más bien alguien.


Y su copa.


Pequeñas gotas me bañan los pies. Por suerte me aparto lo suficientemente rápido para evitar que rocen el vestido. Todavía estoy centrada en el daño que han podido sufrir mis tacones cuando distingo sus chanclas fosforitas.


—Controla esa copa.


—Y tú mira por dónde vas, flor, no vaya a ser que te caigas. —Esa voz grave y burlona. Esa. Maldita. Voz.


—Seguro que tú, como buen caballero que eres, evitarías esa tragedia.


—Sería mi intención más noble. —Muestra una sonrisa agria y forzada. Los dos tenemos que gritar para oírnos por encima de la música—. Pero es muy probable que llegase tarde, ¿no crees?


Se me escapa una risa seca y muevo la cabeza, que comienza a echar humo, de un lado al otro.


—¿Qué? ¿No tienes preparada ninguna respuesta afilada para mí, Dahlia? Yo que empezaba a sentirme especial.


Odio que me llame «flor», pero también que pronuncie mi nombre así. Lo hace de una manera extraña, alargando mucho la letra inicial y recreándose en la i, supongo que debido a su acento de Míchigan.


—Lo único especial aquí es que solo nos vemos cuatro veces al año.


—¿Solo? A mí me parecen más que suficientes.


Pongo los ojos en blanco, este chico tiene un comentario para absolutamente todo. Después de que él haya chocado conmigo, nuestras miradas siguen enfrentadas; ninguno de los dos está dispuesto a ceder.


Quiero deshacerme del sentimiento incómodo que me provoca, como si tuviera una piedra en el zapato que se hace notar a cada paso que doy. Ethan hace eso, el espacio nunca es lo bastante grande para no sentirme afectada por su presencia. Hace que me hierva la sangre.


Pero él sigue plantado delante de mí, sin moverse y analizándome con precisión. Tiene su atención puesta en mis labios ligeramente separados. Quiero decir algo que le borre esa sonrisa socarrona. No lo soporto.


Si él no quiere moverse, yo tampoco voy a hacerlo.


—¿Tengo monos en la cara o qué? —suelto finalmente.


He tenido que gritar e inclinarme un poco en su dirección para que pueda oírme.


Él niega en silencio y, en un gesto que no veo venir, da un paso adelante acortando el espacio entre nosotros y ladea la cabeza.


—Deberías sonreír más si no quieres que la gente piense que has cogido una rabieta —dice contra mi oído. Sus dedos rozan mi piel cuando apartan un mechón de mi flequillo y lo colocan detrás de la oreja.


El gesto me pilla desprevenida, pero no me aparto.


«¿A qué viene esto?».


—¿Te has dado un golpe en la cabeza?


—¿Siempre llevas los labios rojos?


Definitivamente se ha golpeado la cabeza y ha quedado más tonto que antes, que no es decir poco.


—Si te gusta el color, te lo presto —respondo y, a continuación, hago algo muy impropio de mí: le planto un beso sonoro en la barbilla.


Él no reacciona a tiempo y mi carmín deja la marca de mis labios sobre su piel, que es más suave de lo que imaginaba.


Esto es muy poco profesional, pero este chico siempre consigue sacarme de mis casillas. Tan solo necesita una pequeña chispa para hacer arder la mecha.


—¿Qué demonios haces?


—Es que creo que el rojo verdaderamente es tu color. —Lo veo tratando de borrar los restos de pintalabios de su mentón, pero solo lo emborrona y extiende más—. Buena suerte, es de larga duración.


—¿Te has aficionado a ir besando a todo el mundo por ahí o llevabas tiempo aguantándote las ganas?


—Ahora mismo estoy aguantando las ganas de vomitar.


Entonces hace algo que me descoloca: sonríe. Desvía su atención de mí por primera vez y gira la cabeza para encontrarse con uno de los fotógrafos contratados cerca de nosotros. Con solo levantar el brazo, hace que se acerque.


—Ella es una de las estrellas de la noche, así que aprovechad para sacarle fotos, no vaya a ser que desaparezca otros dos meses.


«Será estúpido».


—Y tú, flor —vuelve a clavar su mirada en mí—, enséñales tu mejor sonrisa.


No sé qué demonios significa eso, pero, antes de que pueda reaccionar, me da la espalda y se marcha. Yo me quedo plantada en mi sitio, confusa y siguiéndolo con la mirada hasta que finalmente lo pierdo de vista. Aunque ya no puedo verlo, sé que sigue con esa maldita sonrisa de superioridad dibujada en la cara.


Por lo menos, no ha salido impune.


A su favor diré que se mantiene alejado de mí lo que queda de noche, o por lo menos nuestros caminos no vuelven a cruzarse. Dos veces en un par de horas han sido más que suficientes.


Me giro y presto toda mi atención al fotógrafo que espera paciente y también a sus compañeros, que poco a poco me van abordando durante el resto de la velada. Muy a mi pesar, sonrío, aunque no me gusta sentir que estoy haciéndole caso a Ethan, y consigo deshacerme de esa sensación de desequilibrio que este provoca en mí. Incluso logro sacármelo a él y sus comportamientos extraños por completo de la mente.


Pienso que lo que empieza bien tal vez puede terminar bien, al fin y al cabo.


Por supuesto, estoy equivocada.


Es al día siguiente, viendo las fotos colgadas en la página web y compartidas en redes sociales, cuando me doy cuenta del motivo de la sonrisa socarrona de Ethan y de su comentario de despedida.


Desde luego al cabrón no le gustaba mi sonrisa; sus cinco años mentales hicieron que solo quisiera que todo el mundo disfrutara viendo de cerca la hoja de menta que tuve pegada entre los dientes toda la noche.









Capítulo 5


Ethan






Zhou Bowen lo apuesta todo a su nuevo proyecto, Travelator… ¡Y ESTE EMPIEZA POR TODO LO ALTO!


LA FIESTA DE INAUGURACIÓN DE LA CAMPAÑA NOS DEJA GRANDES MOMENTOS Y FOTOS IMPRESIONANTES DE SUS PROTAGONISTAS, QUE SIN DUDA DARÁN MUCHO QUE HABLAR EN ESTAS SEIS SEMANA SLLENAS DE VIAJES Y CONTENIDO. ¿A QUIÉN TENÉIS MÁS GANAS DE SEGUIR?


DAHLIA HARRIS, COMO SIEMPRE, ES UNA DE LAS FAVORITAS, LA HEMOS ECHADO MUCHO DE MENOS EN ESTE TIEMPO… POR OTRO LADO, ETHAN ADAMS ES DE NUESTROS BLOGUEROS MÁS QUERIDOS, NOS LO VAMOS A PASAR EN GRANDE.


>>Pulsa aquí para ver las fotos








Después de un discurso, tres copas de vino, incontables canciones en la pista de baile y un número aún mayor de conversaciones durante cuatro largas horas, por fin llego al hotel.


Estoy agotado y necesito recargar fuerzas para el viaje que comienza mañana. Seis semanas, muchos países distintos, todo planeado, cubierto al completo y... totalmente sorpresa. Ese es el sueño.


Pasadas las dos de la madrugada, el pasillo y todo el hotel en el que me alojo están en completo silencio. Uso la tarjeta para abrir la pesada puerta de madera oscura y entro en la habitación que han reservado para mí esta noche.


Mi móvil comienza a vibrar en el bolsillo trasero de mis pantalones. Sé quién es incluso antes de descolgar y, por supuesto, es una videollamada.


—¿Cómo ha ido? —oigo la voz entrecortada de mi mejor amigo al otro lado del teléfono; al otro lado del país.


—Definitivamente podría haber sido peor —respondo con una sonrisa.


Dejo el móvil apoyado en una de las mesitas de noche para poder seguir viendo la pantalla mientras comienzo a desvestirme. Veo a Andrew sentado en la silla con las piernas flexionadas y los brazos apoyados a ambos lados. Lleva puesta una camiseta de manga corta blanca algo desteñida con unos pantalones de chándal negros y su pelo oscuro y rizado está alborotado, lo que me indica que, como la mayoría de los días, no ha salido de casa.


—He seguido el evento por redes. El sitio era muy chulo.


—Sí, y la comida estaba rica y había barra libre. No puedo quejarme.


—Han publicado la lista de todos los influencers que han asistido. —Un instante después, me manda el link, aunque sabe que no voy a molestarme en abrirlo—. No te han escogido entre los mejor vestidos, aunque, viendo lo que llevas puesto, entiendo el porqué... ¿Una camisa hawaiana?, ¿en serio, tío?


—He aterrizado en Nueva York dos horas antes del evento, no me juzgues.


Por primera vez, no es una excusa barata. Mi vuelo desde Colorado se ha retrasado a causa de una avería, por lo que me he quedado sin tiempo de buscar algo de ropa elegante para la fiesta.


Aunque, a quién voy a engañar, odio los trajes; probablemente habría optado por lo mismo. La temática eran los viajes paradisíacos. ¿Qué hay más paradisíaco que Hawái?


—¿Eso que tienes en la cara es pintalabios?


Por supuesto que se ha dado cuenta.


Se inclina sobre la silla, levanta las cejas y me mira expectante. No va a dejarlo estar. Resoplo, resignado.


—Dahlia Harris —respondo a regañadientes. Desvío la mirada de la pantalla para no ver su reacción, pero la oigo. Andrew suelta un grito ahogado—. No te emociones: claro que no es lo que piensas.


¿El colmo de mi enemistad con Dahlia Harris? Que mi mejor amigo la adora.


—Estaba deseando sacar el tema, agradezco que lo hayas hecho tú. —Ojalá no hubiera tenido que darle el gusto—. ¿Has hablado con ella?


—La parte más memorable de la noche —contesto con sarcasmo—. Tan amable como siempre y con un aliento fresco, como mentolado.


Le hablo de nuestros dos encontronazos, cómo ella ha chocado conmigo, haciendo que derramase mi copa recién servida, sus miradas de superioridad y la forma en la que me ha devuelto el golpe, no con palabras afiladas, sino con un beso del que todavía queda rastro en mi piel.


Por lo menos, yo también he podido devolvérsela. No ha sido fácil resistirme a no hacer ningún comentario sobre la hoja de menta que tenía incrustada entre sus dientes blancos, brillantes y perfectamente alineados, rompiendo esa armonía; era difícil no fijarse. Pero sabía que mi esfuerzo valdría la pena, ya estoy disfrutando al imaginarme su cara cuando se dé cuenta de la gran cantidad de fotos «perdidas» por no lucir todo lo perfecta que ella se cree siempre. Enarco las cejas solo de pensar en ello.


—Te ha dado un besito. —Andrew se burla. Y lo disfruta.


—No vuelvo a contarte nada.


Cojo el móvil del sitio en donde estaba colocado y me dirijo al otro extremo de la habitación, hacia el baño.


A diferencia de la mayoría de la gente, me gustan las habitaciones de hotel sencillas, con una cama cómoda y un baño solo con lo esencial. Lo mínimo para entretenerte lo menos posible e irte. No deberías recordar un hotel por encima del lugar que visitas.


No somos demasiados los que nos alojamos en las habitaciones de este hotel que Travelator ha reservado para nosotros. La mayoría de los influencers ya viven en Nueva York por las mayores oportunidades laborales que ofrece, y somos pocos los que preferimos movernos a la gran ciudad solo cuando es realmente necesario, durante un par de días como mucho.


No lo hago solo por su tamaño. Nueva York es muy distinta a Holland, el pequeño pueblo que me vio crecer, perdido en algún punto del norte de Míchigan, bañado por un gran lago y que, según las guías turísticas, puedes visitar en medio día. Aunque ambos lugares tienen los inviernos más fríos que yo he vivido jamás.


Creo que no sería capaz de quedarme en ninguna de ellas (ni en ningún sitio, en realidad) durante mucho tiempo.


Y es que, joder, el mundo ahí fuera es enorme, ¿por qué conformarse con vivir en un solo lugar el resto de tu vida? Yo quiero verlo todo.


Por esa razón, desde el momento en que llegó el correo a mi bandeja de entrada con esta oportunidad, supe que iba a aceptar la propuesta.


Andrew me dijo que esperásemos al menos media hora para contestar y no parecer desesperados, pero tardamos poco tiempo en escribir la respuesta y la enviamos veintiocho minutos después de recibir el mensaje.


Además, nos daban absoluta libertad para crear nuestro contenido y el contrato no era exclusivo, lo que significaba que podría seguir grabando la experiencia para mis redes sociales personales y cumplir con el reto que tenía entre manos.


Tengo que ganar el premio de creador revelación del concurso que organizan las plataformas más influyentes del panorama internacional. Pero no solo mi contenido tiene que ser escogido como ganador. Para poder ser candidato, necesito contar con un número de seis ceros de seguidores: la barrera del millón. Ese mismo valor tiene el premio.


Estoy muy cerca y un viaje sin fechas y sin rumbo fijo es justo lo que necesito.


Busco un sitio en el baño donde posar el teléfono; acabo optando por el lavabo y levanto la tapa del váter.


—¿Algo interesante sobre ella y Wyatt? —insiste con el tema.


—Los dos estaban en la fiesta —digo simplemente, consciente de que estoy consiguiendo exasperar a mi amigo.


A él le gusta llevarme por terrenos pantanosos y hacerme preguntas incómodas que ni me van ni me vienen. A mí me gusta hacerme el loco en la mayoría de los casos para salirme con la mía. Así funciona nuestra relación.


—¿Por qué tanto interés por ella? —pregunto.


—Me gusta la chica, está más buena que el pan. Y, al fin y al cabo, vais a hacer esta colaboración juntos.


Juntos no es exactamente la palabra. Más bien significa que hemos compartido durante unas horas un espacio no lo suficientemente grande para los dos con otros veinte influencers antes de que cada uno coja un vuelo hacia una parte distinta del planeta. La agencia nos divide en grupos y la aplicación escoge al azar nuestros destinos.


Eso es lo que pasará, ella y yo manteniéndonos bien lejos durante las próximas seis semanas, como debe ser.


—Perdóname por sentir curiosidad por la chica que siempre te saca de tus casillas desde que la conoces.


Tiene razón, lo nuestro fue odio a primera vista. Ella, con su comportamiento ególatra, aspecto perfecto y un palo metido en el culo. Yo, con mis comentarios absurdos para combatir los nervios. No resultó una buena combinación. Continúa sin serlo.


—Gracias por recordármelo, sigo tratando de olvidarlo.


—Esa chica es difícil de olvidar y más con todos estos titulares.


—Es una buscaproblemas.


—¿Eso crees?


—Es una niña mimada y estirada que siempre tiene la necesidad de llamar la atención y demostrar que es superior a los demás.


—Es una descripción muy gráfica.


—Me sorprende que hayan contactado con ella para la campaña, y todavía más que no hayan rescindido el contrato con todo lo que ha pasado.


—¿No crees que es exactamente lo que quieren? Ella es una mina de oro que acaparará toda la atención.


—No en el buen sentido.


—En el bueno o en el malo, es lo que buscan. Todo el mundo va a estar pendiente de Dahlia Harris.


—Me compadezco de las pobres almas que tengan que viajar con ella estas semanas.


Me lavo los dientes, consigo borrar los rastros de carmín que todavía quedaban en mi mentón y vuelvo al dormitorio.


En ese tiempo, se instaura un silencio que es solo eso. Los silencios entre nosotros no tienen más significado que la falta de ruido; no hay tensión, incomodidad ni fragilidad. Solo nosotros respirando juntos, estando juntos a pesar de no estarlo.


Andrew es mi mejor amigo, mi hermano postizo y mi mayor debilidad. Formamos parte de la vida del otro desde que nací, un par de días después que su hermana pequeña, y nos llevaron juntos a casa. Siempre fueron nuestros vecinos de enfrente, pero tras ese momento, se convirtieron en nuestra familia.


Desde que tengo uso de razón, he querido ser como él. Lo perseguía por todo el pueblo buscando siempre aprobación por su parte. Él dejaba que lo siguiera y me cuidaba. Siempre está cuidándome. Aún lo hace ahora.


Estoy tumbado sobre la cama, mirando al techo y sosteniendo el móvil por encima de mi cabeza con un brazo. Estoy agotado y empiezan a cerrárseme los ojos, pero no quiero ser yo el que cuelgue. No cuando sigue habiendo una cosa que quiero preguntarle. Abro la boca para hablar, pero él se me adelanta.


—Seis semanas, eso es mucho tiempo.


—Hemos pasado períodos más largos sin vernos —le digo para reconfortarlo, pero ya sé por dónde va la cosa—. ¿Todos por allí están bien?


—Sí, todo sigue como siempre. Tu padre, hasta arriba de trabajo, nuestras madres liderando el club de lectura, y nuestra querida hermana —me gusta que hable de Taylor, su hermana, como «nuestra»; hasta ese punto somos familia, una extensión el uno del otro— está ayudando a Ted en el bar estos días.


Para de hablar por unos segundos, como si estuviera pensando qué más decir... o si decir más. Finalmente lo hace.


—Abby también está bien, está enorme... Deberías llamarla.


«Debería hacer muchas cosas», pienso, pero no lo digo en voz alta. Aún no se ha agotado mi tiempo.


Andrew es quien vuelve a hablar y, para mi sorpresa, cambia de tema.


—Mañana es un gran día, sería mejor que descansaras. ¿Lo tienes todo preparado?


—¿Cuándo he preparado yo mi equipaje el día anterior? Lo mío es ir al límite.


—Ya, bueno, tú eres el loco de los dos —dice, pero ambos sabemos que eso es mentira—. No pierdas el vuelo.


—Claro que no, mamá. Prometo portarme bien y llamarte todas las noches.


—Vete a la mierda, capullo. Te quiero.


—Y yo a ti.


Él cuelga primero y yo me quedo embobado mirando la pantalla que ahora se ha vuelto negra. Mis conversaciones con Andrew siempre me despiertan sentimientos encontrados. Es una de las personas más importantes de mi vida, de la que nunca tengo suficiente; por eso muchas veces me gustaría volver al principio, a aquel contacto 24/7 a pesar de estar lejos, pero, inevitablemente, un aparato de por medio siempre va a significar distancia.


Cada uno está en un lugar... y yo a veces siento que no estoy en el correcto.


Desbloqueo el móvil para compartir uno de los vídeos que he grabado en la fiesta y que he olvidado subir; no es de muy buena calidad, mi pulso no es firme y mucha gente se cruza, bloqueando la vista principal con el logo de la marca, pero a mí me gusta; no se ve forzado.


También publico algunas fotos en Instagram, a pesar de ser más de las tres de la madrugada. Como viajo tanto, los husos horarios para mí no existen. No es mi red social favorita, pero tiene mucho peso, así que Andrew siempre me dice que debo mantenerme activo; además, atrae muchas oportunidades.


Lo último que hago es activar la alarma para mañana temprano; programo cinco avisos, sabiendo que ignoraré los cuatro primeros.


Entonces cierro los ojos y, no sé por qué, en lo último que pienso antes de dormirme es en las palabras de Andrew diciéndome que no llegue tarde ni pierda el avión.


Una de esas cosas termina ocurriendo y, la otra, hubiera deseado que también.









Capítulo 6


Dahlia


Mi despertador suena a las siete de la mañana. A pesar de no tener que presentarme en el aeropuerto hasta dentro de tres horas, me gustan demasiado las rutinas como para desactivar la alarma cuando llegué anoche de la fiesta.


Llevar despierta más de una hora no ha hecho que me desprenda de las sábanas. Mis ojos siguen clavados en un punto más allá de los enormes ventanales de la habitación de hotel con vistas a la ciudad de Nueva York.


Maia continúa durmiendo a mi lado ajena a la claridad que ahora baña la estancia, protegida por su antifaz rosa, o más bien el mío. Anoche el taxi nos dejó en la puerta de mi hotel, pagué yo y le pedí que se bajara conmigo; su apartamento está lejos de aquí y no me convencía la idea de que fuera ella sola.


Maia ha sido mi única agente desde que empecé mi carrera y, a estas alturas, nuestra relación va más allá de lo profesional; no creo que la gente famosa, de manera habitual, deje que sus agentes duerman en sus camas.


Muchas veces he considerado a Maia como una amiga. Es atenta conmigo, se preocupa por mi imagen y mi reputación, lleva todas las cuentas, actualiza mi calendario y sabe cómo me gusta el café y cuáles son mis dulces favoritos para acompañarlo, aunque en ocasiones tenga que dármelos sin que mi entrenador personal se entere.


Lógicamente le pago por hacer todas esas cosas, lo que supongo que sí hace nuestra relación estrictamente profesional.


¿Qué clase de persona paga a alguien por ser su amiga? Exacto.


Sigo en la misma posición cuando el reloj marca las siete y media y es la alarma de Maia la que suena esta vez. Tarda bastante en desperezarse y me mira con cara de desconcierto, como si se preguntara qué hace aquí... y claramente con resaca.


—¿Por qué no estás vestida?


Desvío la mirada hacia las maletas que preparamos ayer, cada una más grande que la anterior, que siguen listas y cerradas.


—¿Cuánto me costaría ahora bajarme del barco?


—¿Qué barco? —Se frota los ojos, el antifaz está en este momento sobre su cabeza como si fuera una diadema—. Dahlia, acabo de despertarme y creo que todavía estoy un poco borracha. Por favor, nada de metáforas.


—¿Cuánto tendría que pagarles para no presentarme en una hora en el aeropuerto y que no hubiera consecuencias?


Maia por fin se endereza; está tensa y sigue mirándome fijamente con sus ojos oscuros y almendrados.


—No podrías pagarles, Dahlia. Para ellos no se trata de dinero, tienes un contrato vinculante.


—Quiero pasar inadvertida un tiempo y no aparecer cada día impar en una revista de cotilleos. Esto es literalmente lo último que debería hacer.


—Esto es exactamente lo que debes hacer. ¿Qué tienes aquí para quedarte?


Su pregunta me pilla desprevenida, me revuelvo en mi sitio y arrugo con fuerza un puñado de sábanas.


—Estabilidad y discreción —digo, de forma poco convincente.


—Dahlia, tienes a más de diez fotógrafos esperando en el vestíbulo del hotel. Has desaparecido dos meses, no quieren volver a perderte de vista.


Odio que me ponga los pies en el suelo y me diga que, debido a lo que inicié hace dos meses, no tengo escapatoria, no de esto.


Me dejo caer sobre el colchón hundiendo la cabeza de lleno en la almohada. Tengo ganas de gritar.


Maia sigue hablando.


—En este viaje todo es sorpresa, lo que significa que tú no sabes cuál será tu próximo destino, pero ellos tampoco. Esta sí es la oportunidad perfecta para escapar. No como la cagada de esconderse durante dos meses.


—Vas a recordármelo toda la vida, ¿verdad?


—Puede ser. A lo mejor te pido un aumento.


—Te odio.


—Me adoras y soy la mejor agente de la historia. Ahora vete y sube a ese avión.


 


[image: ]


 


Estoy lista en tiempo récord y, aunque no he podido llevarme nada al estómago ni tomar mi muy necesario café matutino, consigo meterme en el Uber que Maia ha reservado y voy de camino al aeropuerto.


El tráfico no acompaña mi propósito de llegar a tiempo y, como he dicho, detesto la impuntualidad. Acabo agradeciendo al conductor su temeridad al haber sobrepasado el límite de velocidad el ochenta por ciento del trayecto y haber conseguido dejarme en la puerta principal cuatro minutos antes de que el reloj marque las diez.


Cuando bajo del coche, inmediatamente veo a un hombre, que viste un traje impoluto y gafas negras, con un cartel con mi nombre. Él se percata de mi presencia unos segundos después y me ayuda con el equipaje.


Gran parte del grupo que conocí ayer está aquí. No veo por ninguna parte a Wyatt ni a Nicole, así que mi humor mejora un poco.


Zhou, el creador de Travelator, está en el centro del semicírculo.


—Solo he venido a despedirme y a desearos una buena experiencia. A partir de aquí, todo lo relacionado con los vuelos, los hoteles y las actividades lo llevaréis a través de la aplicación que ya deberíais tener descargada en vuestros teléfonos. —Maia se ha encargado de eso—. Ahora, el equipo os va a entregar los billetes y la información aparecerá en unos minutos en vuestro perfil. No os preocupéis, todo está planeado, así que, cuando aterricéis, solo os toca disfrutar. Gracias otra vez por formar parte de esto y buen viaje.


Y con esas últimas palabras se va acompañado de sus guardaespaldas.


El mismo hombre trajeado que hace unos minutos se ha encargado de mis maletas me entrega una carpeta con mi nombre en letras grandes y mayúsculas. Dentro de esta, algunos folios con los términos y condiciones de la colaboración, la información del seguro médico, el número de mi vuelo y la hora de embarque, pero no el destino.


Tendré que descubrir cuál es en el enorme panel de salidas programadas.


Al entrar en el vestíbulo, muchos seguidores nos reciben pidiendo fotos y autógrafos. Mi atención es una de las más solicitadas y tardo más de media hora en recorrer los pocos metros que me separan de la sala vip del aeropuerto, que está mucho menos concurrida y libre de miradas curiosas e indiscretas.


Veo a Destiny esperando a unos cuantos metros delante y decido acercarme a ella, dado que a partir de este momento seremos compañeras. Es la opción más lógica, tenemos una buena relación y nuestros perfiles son parecidos. No sé quiénes más formarán parte de nuestro grupo, pero con ella me siento cómoda.


—¿Ya conoces tu destino? —le pregunto mientras veo cómo se pelea con los papeles de su carpeta.


—Todavía no, y veo que tú tampoco. ¿Lo descubrimos juntas?


Y eso hacemos. Espero paciente a que encuentre el número de su vuelo. Cuando lo tiene, levanta la cabeza para buscarlo en la pantalla, pero mis ojos están clavados en ese código de números y letras que no me resulta familiar.


«Espera».


—¡Me voy a Cancún! —grita emocionada.


—Me voy a Miami —digo yo, en un tono mucho más bajo (y desilusionado).


—¡Qué suerte! Nunca he estado allí. —Yo, por el contrario, he visitado la ciudad tres veces—. ¿Sabes? Creí que seríamos pareja —«Ya somos dos», pienso—, pero supongo que esa es la gracia de todo esto, ¿no?


A mí, ahora mismo, no me está haciendo ninguna gracia.


De repente, estoy nerviosa. Las posibilidades de que me toque con alguien con quien tenga que fingir complicidad se han multiplicado por diez.


Me despido de Destiny y me giro sin mirar atrás, alejándome del resto de las personas que ya se han dividido en los grupos establecidos.


Arrastro mi maleta de mano sobre dos ruedas, llevo el bolso colgado del hombro, mis AirPods hacen sonar un episodio de mis pódcast favoritos y consigo un café extragrande recién hecho para calmar un poco mi humor. Comienzo a andar hacia la otra punta de la terminal sin consultar aún la puerta de embarque exacta.


No pasa mucho tiempo hasta que me bebo todo el café y la taza de cartón en mi mano se vuelve templada. Me paro justo frente a un inmenso panel negro de líneas cambiantes con la información en letras amarillas. Nombres de destinos y horarios que desaparecen cada pocos minutos para dar lugar al resto de ellos; el número de aviones que se cruzan en un espacio de tiempo tan reducido nunca dejará de sorprenderme.


Aunque los aviones son lo último en lo que quiero pensar ahora mismo.


El embarque de mi vuelo se abre en veinte minutos, estoy a tan solo unos metros de la puerta correcta y no parece que haya ningún retraso.


Muchos de los pasajeros se aglomeran en la entrada de la puerta con la intención de poder subir los primeros. Yo no me preocupo por ello: en la información de mi billete señala que tengo pase preferente, lo que significa que podré saltarme la cola. Viajamos en primera clase.


Digo «viajamos», aunque en realidad no sé a cuántos de nosotros me estoy refiriendo; de momento no veo ninguna cara vagamente conocida.


El hecho de que Wyatt y Nicole no hayan aparecido aún, al igual que mis futuros compañeros, hace que el miedo a un posible encontronazo se instaure de pronto en mi cabeza. ¿Habrán hecho caso omiso de mi petición queriendo jugar con el morbo?


Para cuando me doy cuenta, ya han pasado los veinte minutos y están llamando para embarcar. Nadie ha aparecido.


¿Y si han optado por diseñar un viaje individual para mí? Sin duda, yo soy quien más condiciones ha puesto y la que más compromisos tiene que cumplir sí o sí en estas semanas. No puedes decir que no a desfilar en una de las colecciones de alta costura más importantes en la Semana de la Moda de París.


Pero era demasiado pedir.


Ya casi han embarcado todos los pasajeros de primera clase, yo soy una de las últimas que entrega su billete y se dispone a cruzar la pasarela cuando los gritos de una voz familiar llaman mi atención y hacen que me gire.


Llega tarde, por supuesto; viene corriendo a toda velocidad, haciendo que el resto de los pasajeros que caminan a su alrededor tengan que apartarse si no quieren ser arrollados por él y su voluminosa mochila. Su pelo está alborotado y tiene la sudadera del revés con una enorme mancha oscura justo en el centro.


«No. Nonono. Esto no puede estar pasando».









Capítulo 7


Ethan


—Tienes que estar vacilándome.









Capítulo 8


Ethan


[image: Pantalla con tres recordatorios: llamar a Abby, no ignorar mensajes y despertador, cada uno con icono de alarma y opción de retrasar.]


Me he quedado dormido. Abro los ojos a la misma hora a la que tenía que estar en el aeropuerto averiguando mi destino, tras haber ignorado las cinco alarmas. Cojo toda la ropa que está esparcida por la habitación y la meto a presión en mi mochila al tiempo que salgo por la puerta a toda prisa.


Agradezco haber guardado un café frío preparado que compré ayer en el supermercado. Eso, al menos, antes de derramarlo encima de mi sudadera.


Digamos que ha sido una mañana dura, pero todo el estrés terminará cuando me siente en una de las plazas del avión rumbo a Miami. El destino ha aparecido en la aplicación de Travelator como por arte de magia, ahora solo necesito que también lo haga la puerta de embarque.


No tengo tiempo de comprobar los enormes paneles; una vez más, llego tarde, y siempre gasto demasiado tiempo en localizar los vuelos, así que me guío por mi instinto y, a medida que corro todo lo que mis piernas me permiten cargando a los hombros mi enorme mochila, voy fijándome en aquellas puertas en las que se concentra un mayor número de gente.


Estoy corriendo de una punta a otra de la terminal, ¿a quién se le ocurre hacer estos sitios tan insufriblemente largos?


Me encanta viajar, pero odio los aeropuertos. Los espacios muertos, los tiempos de espera, los retrasos, los controles y los cambios de hora. Pero todo eso es compensado por el sonido del motor al coger velocidad mientras el avión surca el cielo y cuando aterriza con un pequeño bote al final de la pista.


Pensar en ello ya me ha puesto de buen humor y una sonrisa aparece en mi cara cuando veo a lo lejos una puerta con el destino «Miami, FL» escrito en mayúsculas. Estoy sin aliento, pero no me detengo y, en tan solo un par de metros, llego por fin a la puerta.


No sé a quién voy a encontrarme aquí o si ya han subido al avión, solo espero que el grupo...


Me paro en seco.


No hay grupo.


Solo hay una persona.


«No. Nonono. Esto no puede estar pasando».


—Tienes que estar vacilándome.


Estoy en medio del pasillo obstaculizando el paso, lo que hace que me lleve varios empujones de personas que quieren seguir su camino, pero yo no puedo moverme, ni reaccionar, ni pensar en otra cosa que no sea que tengo a Dahlia Harris delante de mis narices a punto de entrar por la pasarela de acceso, con el mismo destino que yo.


Y que la chica tiene cara de pocos amigos.


—Dime que te has vuelto a equivocar de puerta.


—Ojalá.


Saco el móvil para consultar la aplicación como si la misma magia que antes ha hecho aparecer el destino en mi teléfono pudiera ahora cambiarlo. No hay suerte.


—¿Y esta tiene que ser la única vez que llegas a tiempo a algo?


—Créeme, yo también hubiera preferido llegar tarde.


Seguimos manteniendo el contacto visual. Dahlia aprieta tanto la mandíbula que sus pómulos se ensanchan y yo me replanteo seriamente dar media vuelta y fingir que verdaderamente he perdido el vuelo.


Sé que ella, por primera vez, accedería a ser mi cómplice.


—Perdone, caballero, ¿va a embarcar? —Una chica joven vestida de uniforme se dirige a mí. Se muestra paciente detrás del mostrador, con las manos entrelazadas, y me dedica una sonrisa amable—. Estamos cerrando el embarque de los pasajeros de primera clase.


Me adelanto unos pasos, consciente de que estoy saltándome la cola que se ha formado a un lado de la puerta, pero la gente no parece molesta, más bien nos mira curiosa. Tengo que pelearme con todo el contenido que he metido a presión en mi mochila para encontrar el pasaporte y la carpeta que me ha entregado al vuelo uno de los hombres trajeados de la entrada. ¿Quién entrega carpetas en estos tiempos?


Cuando por fin lo consigo, la azafata tarda tan solo unos segundos en pasarlos por el escáner y comprobar la información, manteniendo la sonrisa en la cara.


—Que disfrute del viaje y del destino, caballero.


—Gracias, igualmente. —Me muerdo la lengua, pero no lo suficientemente rápido para impedir que las palabras se escapen de mi boca.


«¿“Igualmente”? Que la mujer está trabajando, por Dios».


Para mi sorpresa, Dahlia todavía no se ha movido de su posición y me examina de arriba abajo.


No puedo leerle la mente, pero sé que sus pensamientos son ahora muy parecidos a los míos y ninguno de los dos está contento.


Varias de las chicas con uniforme se quedan mirándonos, atentas a nuestros movimientos. Me doy cuenta de que saben quiénes somos.


—¿Viajan juntos?


—NO —decimos los dos al unísono.
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Sigo el paso de Dahlia por la pasarela de acceso, que camina a un ritmo frenético hacia la puerta del avión.


—¿«Igualmente»? —dice en un tono de voz grave que creo que intenta imitar el mío.


Pongo los ojos en blanco. Por supuesto que se ha dado cuenta.


—Se me ha escapado, ¿vale? Solo intentaba ser amable.


—Tranquilo, no siempre sale a la primera.


—Mírate a ti, años intentándolo y sin resultados.


—¿Quién te dice que estoy intentándolo?


Touché.


Resopla mientras trastabilla arrastrando su maleta de mano y de su hombro cuelga un bolso enorme. Está claramente de mal humor.


—¿Qué pasa, flor? ¿No te han gustado las fotos de ayer? —digo, a pesar de la tensión en el ambiente. Puede que no sea lo más inteligente, pero no puedo resistirme.


Observo cómo aprieta los dientes mientras me dirige una (otra, más bien) mirada de pocos amigos.


—¿Cuántos minutos al día puedes aguantar sin comportarte como un niño de cinco años?


—Te sorprendería.


No tardamos en darnos cuenta de que viajar juntos significa precisamente eso, viajar juntos. Al lado.


Y ahí están los dos asientos reservados para nosotros en una de las primeras filas. Se supone que tienes que pagar por elegir asiento, yo en este momento estaría dispuesto a devolver todo el dinero que hiciera falta. ¿Dónde hay una pareja con niños pequeños dispuesta a pedirte un cambio de asiento cuando la necesitas?


—¿No se puede cambiar de asiento? —pregunta Dahlia.


La azafata niega con la cabeza.


—Lo siento, señorita; el avión va lleno.


Y encima es a ella a quien le toca la ventanilla.









Capítulo 9


Ethan


El vuelo de Nueva York a Miami dura tres horas y diez minutos, pero a mí me parecen días enteros. Mi reloj no parece ser el único que se ha parado (he olvidado cambiarle la pila —desde hace dos semanas—, pero sigo llevándolo por costumbre, igual que mis múltiples pulseras), sino que el tiempo también ha decidido congelarse mientras volamos.


Dahlia permanece callada todo el trayecto. Me sorprende que no me recuerde lo molesta que le resulta mi mera presencia, como siempre le gusta hacer; pero no seré yo quien se queje, y mucho menos el que abra la boca. Estamos batiendo una especie de récord al ser capaces de ignorarnos el uno al otro durante tanto rato.


Yo, por lo menos, lo estoy intentando.


Es difícil cuando la chica cambia de posición cada cinco minutos, se levanta para recorrer el pasillo e ir al baño dos veces (creo que es una excusa para no estar sentada junto a mí) y revuelve su bolso para sacar una cosa nueva cada vez. En serio, parece el bolsillo secreto de Doraemon. Y, además, desprende un fuerte olor a jazmín que me envuelve durante todo el vuelo, recordándome que se encuentra a mi lado.


Agradezco pisar tierra firme y montarnos en el vehículo que han reservado para llevarnos al hotel, aunque la distancia entre ambos sigue siendo insuficiente para mi gusto. Vamos en los asientos traseros, cada uno pegado a su lado de la puerta y con la mirada puesta en cualquier cosa que no sea el otro.


Mi móvil se ha quedado sin batería, porque olvidé cargarlo anoche, y el aburrimiento me está matando casi tanto como este silencio pesado. Sé que dije que me siento cómodo en los silencios con Andrew porque son solo eso. Pero, si no son con él, esta falta de sonido solo acentúa la estampida de pensamientos que se forman en mi cabeza y logran desestabilizarme.


—Deberías aprovechar el tiempo de Miami y tomar un poco el sol. Estás blanca, flor —suelto, sin poder aguantar más el silencio. Admito que también lo hago porque sé lo mucho que le molestan mis comentarios, así que meterme con ella es una especie de entretenimiento. Aunque, en realidad, sí está un poco pálida.


—Oírte me da dolor de cabeza.


Y así acaba la conversación para volver al incómodo silencio.


Cuando por fin llegamos al hotel, no esperaba que fuera un edificio con una altura desde la que estoy seguro de que se puede ver cualquier punto de la ciudad. Se trata de uno de los hoteles más grandes y lujosos del mundo.


Nos reciben como si fuéramos dos estrellas de Hollywood, aunque supongo que acoger a Dahlia Harris en una de tus habitaciones se siente como algo parecido. De hecho, solo la están mirando a ella, aunque ni siquiera se ha quitado las gafas de sol y mira distraída un punto lejano más allá del vestíbulo. No creo ni que esté escuchando nada de lo que le dicen.


El señor que nos recibe, que lleva un traje que parece costar más que todo lo que tengo ahorrado en el banco, nos habla de los diecinueve restaurantes, veinte bares, centro comercial interior, gimnasio, casino, tres piscinas... Y ahí pierdo la cuenta. Mi cabeza trata de procesar todo lo que mis ojos están viendo a medida que avanzamos por los pasillos. Hay más cosas aquí dentro de las que podría encontrar fuera en la ciudad.


Nos señala cuáles son nuestras habitaciones, dos suites en una de las últimas plantas, nos da las llaves y nos deja solos. Ambos recorremos el pasillo a toda velocidad, deseando por fin poner distancia entre nosotros, aunque solo sea con una pared.


Ni siquiera ha terminado de cerrarse la puerta de la habitación cuando me lanzo al teléfono del hotel y marco el único número que me sé de memoria.


—Vas a explicarme qué demonios ha pasado y por qué estoy con Dahlia Harris ahora mismo.


—¿Estás con ella? Pásamela, quiero saludarla. —El tono jocoso de Andrew hace que me enfade más todavía.


—YA.


Sujeto el teléfono contra mi oreja y con la mano libre vacío todo el contenido de mi mochila sin ningún cuidado sobre la enorme cama. Sus sábanas de color blanco impoluto hacen que el resto de la estancia brille todavía más.


Cojo el cargador y conecto mi móvil en el primer enchufe que encuentro.


—Joder, Ethan, toda la planificación del viaje es sorpresa, ¡pues claro que no sabía que iban a emparejarte con ella con total seguridad!


—¿Cómo que «con total seguridad»?
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